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-'-Sí, le' ospero.

: ,.

y hasta doncella, si quiere,
tendrú usted en mí.

-Algo menos.
-¿Qué no...? ¡Oaray! Distraído:
por poquito no me aeuenlo
de que tenía que ontrar,
en esta tienda, un momento
á dar un recado. ¿(~uiore

esperarme?

Entm el galún con gomn prisa,
la dama so queda al fre;;co,
yal cabo de media hora,
can;;ada ya y con recelo,
;;e va hacia la tienda, y no
encuéntra;;l< allí al mancebo.

Asombrada de no hallarle,
interrógale nI tendero:
---Dígame usté y disimule;

¿no entró haco poco un ;;ujeto
alto, delgado, ;;in barba,
algo bizco del izquierdo,
y con un bulto en la malla?
---¿Como de ropa? Hí, es eierto,
tomó aguanliente y ¡.;e fué
por la e¡.;quina.

-~¡Pillo! ¡perro!
¡gmnuja! ¡bribón! ¡bandido!
-Pero, jóven, por el cielo,
¿por qué se pone iiJriosa?
-Porque un canalla, embustero,
despué¡.; de tUlcerme el amor,
tomúndome en gl'l1nde el pelo,
¡me ha robado tro~ emnisas

, y dos calzoncillos nueVOi;,' ;"
• que iba á entregar al tallér .
y llevaba en un p¡lÍluelC!! ; •

G. r.

00ANV' tAS DOS BANDAS <fVVv'o-

Una buena:, otra mejor,
'sin que preterida sea
ningun(l, por mí, y no crea
'que en las dos es superior
su arte y m1Ísico mayor;
al oir su instrumental
con sus cajas... sin un real,
las dos me hacen exclamar:

.¡Vivan una de otra al par,
la edil y la provincial!

"MIGUEL SANT.A.MARiA..

5 i \,cy~~ ~n incrél~U lo envidioso
fE/'i-~~ .. ..-:-- . ..~~'f fio ha:.- Ul(l"! ... ¡);o h;1~' DlO.~! \)0('1/\

~},?~)1 un, d0sdieh,',ldo, ',-i,ClIdO l,);1;;ar por ¡';l,l
~~lr' '1 . •~' ~'.A::', a ma los rcencl'dl):o; do Sil mlsena,;-:
~, '1" l '1 1 ..' .1'-",,,,,,- _ por 1 e ante l e su,.; OJOS, n lnl:' y en
~I-fi¡(~_ -/ toe'he, mTO~¡l1ltes mOl'bles, luciendo
\.::;;;'''', lujo y ll1a~nifieencia. Quien son esos,

". ·..."'i-:'~,.;o <1eciH, Hon,' (le ()(lio ~- de toraje,
, ":~ mirnndo sinie,.;trmnentealcielo; quien

;... son eso,.;, 11110 apena,.; t ienon mi esta
tura y lHU'Cten mayoros; quion ¡.;on
esos <tue tienen ojos quo ú todos ven

y ¡i. nadie parecen mira; (}llien son esos que
agitan solitario;; (¡ue la tierra avam encerrú en
su seno, y pasan inlpasihles y'lojos <le mí, sin
atraer sus mimdas mi soleclad v mi hnmposa
mi,;ol'ia? é,Quil"n son eso,; que d~sde los coches
(lile armstmn lucidos trotones, mimn indiferentes
los dei;dil'lwdos invúlidos (lUO se arrastran por el
suelo, sin aun ordenar al llrriga que llevo las fle
rai; al paso, aun ú riosgo de partir pOlo la espina
ú 10i; qne siempre son inf,mtes sin asignaciún en
listar

¡Ah! so <leda: no, no puedcn ser de ¡ni mi,;ma
conditiún. Esto,; son S("l'es prIYilegiado,.;. :r.,uego
ese Dios (1\10 ta n hnollo y paternal nos pintan no
es un Pa(lre igual para sus hij os, ,;ino qUo e,.;. un
padre odioso! Por que nos lUH,e dc,,;lgualos. De no
aLlmitir ésto, es preeiso a<lInitir, qne no existe
Dios y alzando siniestramentc lo,.; ojo,.; arrojó por
ellos, húeia el Cielo sn ira, como el Apúsblta Ju
liano lanzó heri<lo ele muerte su propia sangre
exclamando con desprec'io s;1túnico, ¡\-encistc Ua
lileo!

No hay Dios, repitiú ahogado por la ira impel
sada de la envidia, y cuando vnelto en si volviú
la vista, hallú ¡Í, sn lado un aneiano Iiaco, venem
hlo' de mi¡'ada cxpro;;iva y luenga barba ([no le
preguntú sonl'ientc. ¿l.Juo to pas¡l, ,;nfres? Snfro,
conte¡.;túl0. ¿Poro (lig,l tal1lhién? ¿Con <tu{' título
me saca de mi soloda<1? é.Quién sois? El título dijo,
qne para hacerlo tengo cs mi enrielad, y yo soy
«El Secreto». Pucs "i él sois, dijo el incré<lnlo,
mucho cIebeis gnardar en vo<', y me agl'nllal'a di
jér}ús pOl'l¡né aquellos y yo somo;,: como hijo,.; ,lel
mismo Dios tan ¡liferentes, pnesto qno los veis
elllvnolto,; en lujo y satisfacciones y yo en an
dnijos y estrechez ¡Pohro hermano mío! Conte,;tó
el viejo. 'roda eso os exterioridad, falso brillo,
apariencia solamente, y voy lÍ convencerte de ello.
Mira tí. través de oste lente al qne rep¡mtigallo
vÍL en coehe, q¿ué le vés? El corazón grande,
cuarteado, destilando sangre y on él escrito... «Lo

arevienta la ambición, el orgullo y la vanidad." Vé
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